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Sinopsis


			La poesía es todo


			lo que queda detrás del portazo.


			La sangre brotando de la mano,


			es la única tinta que conozco.


			Este bosque se ha convertido en un


			[cementerio,


			donde entierro todo lo que pude ser


			para luego olvidarlo.


			La poesía es todo


			lo que queda entre yo y el silencio.


			Disparo con palabras, todo lo que soy.
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Prólogo


			Cuando Silvia me dijo que fuera yo el prologuista de su libro supe inmediatamente que se había equivocado: yo no era nadie para ostentar dicho privilegio, no soy una persona de palmares literarios, ni dispongo de estudios tan tipificados en este tipo de acciones para hablar de la totalidad de una obra. Sin embargo, entendí que esa era la propia magia per se que caracteriza a Silvia, una autora que valora antes con el corazón que con la lógica, y que su humildad y cariño por todo lo que la rodea, son el sustento y los pilares de su mundo.


			Independientemente de su insistencia, aquí estamos, dejándonos la piel juntos, el que les habla, obra y lector, juntos en una aventura poética que no les va a dejar insatisfechos de ninguna de las maneras posibles.


			Y es que si algo van a encontrarse en esta obra es una calidad humana inexorable, poesía fresca, vaivenes de emociones, versos elaborados con el más mínimo detalle, y la energía de una autora que ha dado todo por los suyos y por los desconocidos en cada micro abierto y evento que hemos hecho juntos.


			Silvia y yo nos encontramos, como dos niños pequeños, en la locura de declamar en un siglo en el que la poesía es una insurgencia en las mentes generales, y cuyo éxito literario forma parte de un leitmotiv que no representa en absoluto a la totalidad de sus escritores, como es nuestro caso.


			Trabajando desde una narrativa que muestra coletazos de gran autora novelista, Silvia utiliza las técnicas aprendidas en sus lecturas y se convierte en una fotógrafa detallista de la poesía, capaz de darte la mano y llevarte a lugares y tesituras a cuyos preámbulos y estancias no habrías podido acceder sin dicho impulso, y allí, se apuñala metafóricamente para mostrarte las cosas que le duelen al mundo, las cosas que le han hecho daño, que la han hecho reír, y en esa cotidianidad, la poeta esgrime su mejor truco, y con una indudable astucia, te abraza, y lloras, ríes o sientes. Recalco, te abraza.


			Silvia es el espejo de todos nosotros, la familia, la capitana de un barco, la luz de la libertad, el himno de los que soñamos con ser autores toda una vida, es la mirada traviesa que observa a la gente que en estos tiempos se sorprende escuchando poesía, como si fuéramos rebeldes, o estuviéramos haciendo algo que no es puramente humano.


			Ella sabe que el arte tiene caminos inescrutables, y sabe que el verso habita en las manos de quien amasa un pan con todo su cariño, del camarero que tras diez horas de trabajo y un dolor ardiente en la planta de sus pies, aún te sonríe y te sirve en la excelencia, sabe que el que coge papas en el campo destrozándose la espalda también crea versos cuando ya no puede ponerse recto y sabe que su sustento y el de otros estómagos hambrientos dependen de esa fuerza que aún sigue brotando aunque ya estemos completamente rendidos para terminar la faena, como en la poesía, exactamente hace igual el verso.


			Y no corresponde a los autores de este momento, significar o definir lo que ha estado ocurriendo en los últimos años, pero ese aliento de escritura que ha dado esperanza a miles de jóvenes en este país, no es algo que debamos dejar de lado.


			Porque cuando Silvia nos ha llevado a sus talleres en los colegios, vimos exactamente la misma magia que cuando nos subíamos al escenario de un bar temblando y desnudábamos nuestras voces abandonado todas nuestras protecciones, nuestros caparazones y nuestra presencia, al juicio desconocido de una batalla que parece perdida antes de iniciarse.


			Pero es cierto, es inefable que hay una luz en la oscuridad, que cuando todos los esquemas se han roto, que cuando las luces se apagan, hay una energía que de alguna manera nos motiva, nos lanza y nos acerca, aún en nuestra duda, hacia esa solución. Y eso también es Silvia.


			La inspiración de miles de mujeres que simplemente pisan el terreno arrebatado que es suyo por derecho, y que demandan su lugar.


			Ese lugar puede ser como ellas decidan, es suyo.


			Nosotros no podemos opinar sobre eso.


			Silvia es vida, y su bandera es el amor, lucha con armas de versos, desprende arte por los poros, es amiga y compañera, es revolución y libertad, boca, mano, metáfora, alma.


			Y nosotros tenemos ahora mismo en nuestras manos, el billete de un viaje que tenía que suceder para salvar el mundo.


			Porque al igual que le dije un millón de veces a Silvia: «Cree en ti».


			Se los digo también a ustedes, lectores, con toda la infamia que provoca mi acto excéntrico en este espacio en blanco:


			Poseen en sus manos un pedazo de arte, que cambiará el mundo, el nuestro, el suyo, el que aún respiramos. Un cacho del alma de Silvia, un artefacto mágico.


			Volveremos a observar un mundo, tras la piel de sus prejuicios, como niños traviesos de curiosidad, llenos de magia.


			Adrián Arvelo (2020)


			Autor de Fin de las Primeras Partes (Ediciones Aguere-Idea 2015) y Libro de La Guerra (Ediciones El Drago 2020)


		




		

			En memoria de Juan Jorge Rodríguez:
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